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 El Beato Francisco nació en Aljustrel, pequeña pobla-
ción de la Parroquia de Fátima, el 11 de junio de 1908.
Nueve días después, el 20 de junio, fue bautizado. Sus
padres, Manuel Pedro Marto (1873-1957) y Olimpia de
Jesús (1864-1956), eran cristianos piadosos, con una fe
sencilla y sólida, que caracterizaba a la buena gente de la
sierra. En pleno período de las
Apariciones, el 7 de septiembre de
1917, el entonces joven abogado,
el Dr. Carlos Mendes, después de
haber hablado con el pastorcito, lo
describió así en una carta: “Cabe-
za enterrada en la caperuza, cha-
queta muy corta, chaleco dejando
ver la camisa, pantalones ajusta-
dos, en fin, un hombre en miniatu-
ra. ¡Hermosa cara de muchacho!
Mirada viva y traviesa. Con un aire
desenvuelto responde a mis pre-
guntas”. Cerca de dos meses y al-
gunas semanas más tarde, des-
pués de la última aparición, el ba-
rón de Alvaiázere, el Dr. Luis Anto-
nio Magalhães e Vasconcelos, en
una visita a Fátima, nos describe
también al muchachito: “Era un
niño de diez a doce años, trajeado
a la moda del campo, bastante
alegre y despreocupado a lo que
parecía. Invitamos al pequeño a
acompañarnos, a lo cual el se dis-
puso enseguida, saltando sonrien-
te al automóvil que nos conducía.
Le hicimos varias preguntas pero
él sonreía más de lo que hablaba, mostrándose deslumbra-
do por las diversas piezas del automóvil”.

Por las descripciones de la Hermana Lúcia, conoce-
mos cómo le gustaban a él los pájaros, tocar su pífano y
cantar. Se animaba con las estrellas de los ángeles, pero
nada le encantaba tanto como la bella salida y la puesta
del sol. En cuanto se avistaba algún rayo de éste, no
investigaba si había alguna estrella encendida.

En compañía de su hermana Jacinta de 7 años y de su
prima Lucía de 10, en la primavera de 1916, en una colina
próxima a sus casas, Francisco vió a un joven de 14 ó 15
años, más blanco que si fuera de nieve, que el sol volvía
transparente como si fuera de cristal y de una gran belle-
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za. Era el Ángel de la Paz que les habló y les enseñó a
rezar, pues los Corazones de Jesús y de María están
atentos a la voz de sus súplicas. El encuentro con el
Ángel se repitió otras dos veces más.

Meses más tarde, al mediodía de un  domingo, día 13
de mayo, vieron en la Cova de Iría, sobre una pequeña

encina, una Señora vestida de
blanco más brillante que el sol,
esparciendo luz más clara e in-
tensa que un vaso de cristal, lleno
de agua cristalina, atravesado por
los rayos del sol más ardiente.

La Señora les preguntó:
“¿Queréis ofreceros a Dios para
soportar todos los sufrimientos
que Él quisiera enviaros, en acto
de reparación por los pecados
con los cuales Él es ofendido y
de súplica por la conversión de
los pecadores?”.

“Sí, queremos”– respondió Lu-
cía por los tres.

Acogiendo las invitaciones del
Ángel y de la Señora que aún se
les apareció otras cinco veces
más, el pastorcito Francisco, se
entregó enteramente a su misión.

La heroicidad de su corta vida
fue reconocida en un riguroso
proceso canónico, y después de
haber sido alcanzado un milagro
por su intercesión y la de su
hermana, el Papa Juan Pablo II
los elevó al honor de los altares:

“Colocados así sobre el candelabro que Dios encendió
para iluminar a la humanidad en sus horas sombrías e
inquietas”, –dijo el Papa al celebrar la beatificación–.
Brillen ellos ahora todavía más, con su ejemplo, por el
modo como correspondieron a la llamada a la conversión
y a la reparación por las ofensas cometidas contra Dios
y contra el Inmaculado Corazón de María. Al prestarle
culto somos continuamente invitados a imitar sus
virtudes y a pedir con más confianza su intercesión en
las dificultades de nuestras vidas.

Ha sido del agrado de Dios conceder, por la interce-
sión del Beato Francisco, grandes gracias a las personas
que a él se dirigen. Conviene, sin embargo, que las peti-
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ciones de gracias sean dirigidas a los dos Pastorcitos,
Francisco y Jacinta, ya que para su canonización es ne-
cesario un milagro alcanzado por intercesión de ambos.

LA SANTIDAD DE LOS PASTORCITOS
P. Paolo Molinari, S.J.

El Padre Paolo Molinari, nombrado Postulador de las
Causas de Beatificación y Canonización de los Pastorci-
tos de Fátima, el 24 de noviembre de 1979, fue invitado al
Congreso Internacional  “Fátima para el siglo XXI” y el día
11 de octubre de 2007 ofreció la siguiente conferencia
sobre la santidad de los Pastorcitos:

El tema que me ha sido confiado y que debo desarro-
llar en el contexto de este Congreso Internacional “Fátima
para el siglo XXI” es el siguiente: “La santidad de los
Pastorcitos”.

Con el fin de responder a tales expectativas, juzgo
necesario presentar algunas consideraciones fundamenta-
les sobre lo que es realmente “la santidad”. De hecho no
hay duda de que éste término es muchas veces mal
entendido, y no son pocas las personas, también entre
los cristianos, que lo asocian o identifican a fenómenos
extraordinarios y a gracias místicas, como si eso fuese la
manifestación de la santidad de una persona.

Como la realidad es bien diferente, creo que es nece-
sario aclarar en qué consiste la “santidad”, y eso haré no
proponiendo una opinión particular, personal, sino refirién-
dome a lo que el propio Dios nos revela y la Iglesia,
guiada por el Espíritu Santo, nos enseña.

Dios se reveló hablándonos por medio de la Sagrada
Escritura, cuyo tema fundamental, expuesto tanto en el
Antiguo como en el Nuevo Testamento, es sin duda la
Historia de la Salvación, y ésta no es sino la historia del
amor de Dios por la humanidad y por cada ser humano.
En efecto, Dios que es Amor y Amor misericordioso, des-
de los orígenes de la existencia de aquellos que creó, les
dio la posibilidad de vivir una relación unitaria con Él; les
ofreció una “Alianza”, es decir, un pacto de amor mutuo y
recíproco. Fue Dios, Ser Supremo, que por su libre inicia-
tiva, por tanto gratuitamente, ofreció y continúa ofreciendo
a aquellos que creó y que dependen de Él, la posibilidad
de vivir una relación de amistad y protección; se trata
obviamente de un pacto, un vínculo entre seres desigua-
les y, por eso, es lógico que Él, como ser supremo,
establezca condiciones que los seres humanos deben
observar si quieren mantener la relación de unión con Él.

Desgraciadamente la historia de la salvación nos
muestra que, por parte de los seres humanos, la Alianza
sellada con el Señor fue muchas veces traicionada, y de
esa falta de fidelidad a los compromisos mandados deri-
varon muchas consecuencias penosas, siendo la primera
de ellas el alejamiento de los hombres de Dios y de ahí el
formarse una sociedad que, privada de los criterios sobe-
ranos de Dios, se autodestruye porque los seres huma-
nos y las naciones quieren tener la primacía unos sobre
los otros, y lo hacen imponiéndose por la fuerza y por la
violencia. A pesar de esto, Dios, lleno de compasión y de
amor, tiene constantemente hecho todo para llamar de
nuevo a los que se apartaron de Él y viene a su encuentro
manifestando su prontitud en perdonar a aquellos que se
convierten. Mandó por tanto a los Profetas, precisamente
con la misión de intentar inducir a los seres humanos a

vivir según los compromisos hechos y a vivir en unión con
Dios; ellos cumplían esa misión apelando a las experien-
cias humanas más conmovedoras, en las cuales lo que
prevalece es el tema del amor. Pensemos en los términos
usados por el Profeta Oseas (Os, 2, 20-24) , en las seme-
janzas a las cuales Ezequiel recurre (Ez, 36,26 y 16,60),
o en las imágenes utilizadas por Isaías (Is, 54; 42 y 6 y
42,6 ss). Sin embargo, a pesar de Dios haber hecho todo
para atraer de nuevo a sí a los seres humanos, estos
rehusaron escuchar su voz, con la cual intentaba amoro-
samente reconducirlos a la sabiduría y posterior conver-
sión para vivir aquella relación de unión con Él, que ellos
mismos habían quebrado.

El Prefacio de la Oración Eucarística IV expone clara-
mente esta realidad al decir: “muchas veces ofreciste a
los hombres tu Alianza, y por medio de los profetas ense-
ñaste a esperar la salvación. Padre Santo, amaste tanto
el mundo que nos enviaste, en la plenitud de los tiempos,
a tu único Hijo como Salvador. Él se hizo hombre por obra
del Espíritu Santo y nació de la Virgen María, participando
en todo de nuestra condición humana excepto en el peca-
do”. Siendo “uno con el Padre” (Jo, 10,30) el Verbo Encar-
nado nos amó hasta el fin (Jo, 13,1) y por eso se ofreció a
si mismo como víctima de propiciación y expiación, y
estableció la Nueva Alianza en su Sangre; hizo esto pre-
cisamente para unir a los hombres a sí y en sí al Padre.
Retomamos a este propósito las palabras pronunciadas
por Nuestro Señor Jesucristo durante la última cena, que
nos fueron transmitidas por San Juan en el capítulo XVII,
versículos 20-24, de su Evangelio: “No ruego sólo por
ellos, sino también por aquellos que han de creer en mí,
por medio de su palabra para que todos sean uno solo,
como Tú, Padre, estás en mi y Yo en Tí, para que así
ellos estén en Nosotros y el mundo crea que Tú me
enviaste. Yo les doy la gloria que Tu me diste, de modo
que sean uno, como Nosotros somos uno. Yo en ellos y
Tú en mí, para que ellos lleguen a la perfección de la
unidad y así el mundo reconozca que Tú me enviaste y
que los amaste a ellos como a mi”.

De lo que ha sido dicho está claro que, según el pensa-
miento de Dios, la santidad consiste en la “unión con Cris-
to”, pero eso significa llevar la vida ordinaria propia de cada
uno, movidos por el Espíritu que animó a Jesús en su vida
terrena y el cual Él infunde en los corazones, para que de
igual modo nosotros hagamos todo lo que agrada al Padre.

El Concilio Vaticano II, al buscar –bajo la orientación
del Espíritu Santo– dar una respuesta a la pregunta for-
mulada por el Beato Juan XXIII: “Iglesia, ¿qué dices de ti
misma?”, en los dos primeros Capítulos de la Constitu-
ción Dogmática “Lumen Gentium”, presentó numerosos
textos de la Sagrada Escritura que evidencian la continui-
dad amorosa de Dios para unir los hombres a sí, y de
este modo, valoró el tema de la Alianza en la tentativa de
llevar a los seres humanos a apreciar lo que significa ser
miembro de la Iglesia: ella, de hecho, está unida vitalmen-
te a Cristo como los sarmientos a la vid (cfr Jo 15, 1-11) y
por eso el Señor suplica insistentemente a cada uno de
los miembros de su cuerpo (cfr Col, 1-24): “Permaneced
en Mí y Yo en vosotros”, porque solamente entonces da-
réis fruto (cfr Jo, 15, 4-5). De hecho, de Él es de quién
fluye en el cuerpo la vitalidad y la capacidad de actuar.

Se puede y se debe, por tanto, decir que el Concilio
Vaticano II, esto es, la Iglesia guiada por el Espíritu San-
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to, enseñó explícitamente a propósito de la santidad: ésta
consiste en “la unión con Dios”. Tanto es así, que en el
capítulo VII de la Constitución Dogmática “Lumen Gen-
tium”, que trata de la índole escatológica de la Iglesia
peregrina, el Concilio se expresó en estos términos: “En
efecto, la vida de aquellos que .fielmente siguen a Cristo
es un nuevo motivo que nos anima a buscar la ciudad
futura (cfr Heb 13,14; 11,10) y, al mismo tiempo, nos
enseña un camino seguro, por el cual, por entre las efíme-
ras realidades de este mundo y según  el estado y condi-
ción propia de cada uno, podemos llegar a la unión perfec-
ta con Cristo, en la cual consiste la santidad” (L.G. nº  50).

Evidentemente que cada persona es llamada a vivir en
unión con Cristo, según el estado y las condiciones de
vida que le son propias, según la vocación que Dios le ha
conferido como miembro del Cuerpo de Cristo, en el cual
hay una gran diversidad de tareas y de funciones, como
San Pablo describió claramente (cfr 1 Cor, 12, 4-27)

Fue exactamente lo que los “Pastorcitos de Fátima”
hicieron; ellos fueron poco a poco recorriendo “el camino
estrecho” en el seguimiento de Cristo y lo hicieron como
niños; ellos eran niños y permanecieron niños, cada uno
de ellos tenía su temperamento y su carácter, sus cuali-
dades y también sus límites. El Señor se acercó a ellos
de un modo muy especial, llamó a la puerta de sus cora-
zones con la ayuda, primero del Ángel, y después de su
Madre la “Señora” y, como el propio Señor dijo: “Si al-
guien escucha mi voz y me abre la puerta, Yo entraré en
su casa y cenaré con él y él conmigo” (Apoc, 3,20).

Correspondiendo de manera cada vez más generosa a
lo que les venía siendo pedido, los Pastorcitos desarrolla-
ron una gran familiaridad con Jesús y vivieron siempre de
modo progresivo su unión con Él, según las característi-
cas que eran propias a su naturaleza. Podemos entonces
preguntar de qué modo se verificó eso y cuales son las
señales características que distinguen la manera cómo,
tanto Francisco como Jacinta, vivieron la unión con Cristo.

Francisco y Jacinta, niños pequeños, criados en una
familia y en un ambiente profundamente impregnado de
los valores cristianos, como tantos otros niños, habían
aprendido el catecismo y sabían quién era Jesucristo y su
Madre, la Virgen María; conocían los principales episo-
dios de su vida y que Él murió en la Cruz para reparar
nuestros pecados mientras su Madre estaba a sus pies.
Ambos habían aprendido a rezar, o mejor dicho, a poner-
se de rodillas delante de Dios... habían aprendido a recitar
el Rosario en familia, es decir, a dirigirse a María Santísi-
ma repitiendo las palabras que el Arcángel San Gabriel le
había dirigido. Y fue así que también, cuando llevaban las
ovejas a pastar en la Loca do Cabeço, encontraban de forma
natural tiempo para rezar las oraciones que conocían.

Les gustaba jugar los unos con los otros, pero a veces
preferían apartarse y estar en silencio para admirar la natura-
leza, las flores que se abrían al sol, los pajaritos que revolo-
teaban, los corderitos que brincaban; se alegraban al es-
cuchar el trinar de los pájaros y el balido de las ovejas y
el soplar del viento con lo que arrastraba consigo, y estu-
vieron también atentos a la venida de un Ángel que traía en
la mano izquierda un cáliz y en la derecha una Hostia
suspendida de la cual caían gotas de sangre en el cáliz.

 El mismo Ángel se arrodilló al lado de los niños y les
invitó a repetir tres veces la siguiente invocación: “Santísi-
ma Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro pro-

fundamente y os ofrezco el preciosísimo Cuerpo, Sangre,
Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los
sagrarios de la tierra, en reparación de los ultrajes, sacri-
legios e indiferencias con que Él mismo es ofendido”.
Después el Ángel continuó todavía la oración diciendo:
“Por los méritos infinitos de su Santísimo Corazón y del
Corazón Inmaculado de María, os pido la conversión de
los pobres pecadores”.

De la narración de estos acontecimientos, que nos ha
dejado la prima de los dos Pastorcitos, la Hermana Lucía,
sabemos también que después de haber elevado el cáliz
y la hostia, el Ángel dio la hostia a Lucía, mientras que a
Jacinta y a Francisco dio de beber el contenido del cáliz
diciendo: “Tomad y bebed el Cuerpo y la Sangre de
Jesucristo, horriblemente ultrajado por los hombres ingratos.
Reparad sus crímenes y consolad a vuestro Dios”.
Postrándose en tierra repitió una vez más tres veces la
misma oración: “Santísima Trinidad…” y después
desapareció.

Siguiendo el ejemplo dado por el Ángel, se pusieron de
rodillas para adorar a Dios, y lo hicieron sin duda de una
manera nueva y más profunda de aquella que habitual-
mente utilizaban cuando repetían la oración de la maña-
na: “Te adoro Dios mío y te agradezco por haberme crea-
do…”. El Señor se había hecho presente de un modo
fuera de lo habitual y llamaba a la puerta de sus corazo-
nes; ellos lo escucharon y los abrían; Él entró para com-
partir con ellos lo que tiene en su intimidad y, en un pacto
de amor, les pidió que tomasen parte con Él en su misión
por la humanidad pecadora. Obrando con la gracia en
ellos, Dios, a quien agrada revelarse a los pequeñitos (cfr
Mt 11,25; Lc 10,21), “imprimía su ley de amor en lo íntimo
de ellos, grabándola en su corazón” (cfr Jer 31,33), y
dándoles a beber la sangre derramada por Él para la
salvación del mundo, los transformaba interiormente para
unirlos a Cristo, para que su Hijo los hiciese participes de
lo que Él soportó y quiere vivir en los miembros vivos de
su cuerpo, que es la Iglesia, para completar lo que falta a
su pasión” (cfr Col, 1,24).

Es desde esa aparición del Ángel de la Hostia cuando
Francisco y Jacinta intensifican su oración y deseo ar-
diente de recibir la Eucaristía; era de hecho sabido que el
Papa San Pío X, desde 1910, con su fina intuición de
Pastor de las almas y de santo, promoviera vigorosamen-
te el acceso a la Santísima Eucaristía de los niños que
alcanzaban el uso de razón (Decreto “Quam singulari
Cristos amore” de la Sagrada Congregación de los Sacra-
mentos de 8 de agosto de 1910 aprobado por el Papa San
Pío X) superando la oposición de varias partes: este
Sumo Pontífice estaba convencido de que, como conse-
cuencia de su insistencia en admitir niños a la Sagrada
Comunión, habría también en el futuro niños canoniza-
bles. A pesar de eso muchos obispos y sacerdotes, toda-
vía en el tiempo en que vivían los Pastorcitos de Fátima,
eran reticentes en conceder la comunión a los pequeñi-
tos. (Carta de San Pío X al obispo francés de Valence:
“En Francia se critica exasperadamente la comunión pre-
coz, que Nos decretamos, pero digamos que, gracias a
ella, habrá santos entre los niños y ¡lo veréis!”). Lo mismo
sucedía en algunas zonas de Portugal, hecho éste que
hacía sufrir a los Pastorcitos, que suspiraban ardiente-
mente poder recibir el Cuerpo de Jesús presente en la
Hostia consagrada que el Ángel les mostrara.  (continúa)
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 «Con su solicitud materna, la Santísima Virgen vino
aqui, a Fátima, a pedir a los hombres que no ofendieran
más a Dios, nuestro Señor, que ya ha sido muy ofendido.
Por eso pedía a los pastorcitos: “Rezad, rezad mucho y
haced sacrificios por los pecadores, pues muchas almas
van al infierno porque no hay quien se sacrifique y pida
por ellas”.

La pequeña Jacinta sintió y vi-
vió como suya esta aflicción de la
Virgen, ofreciéndose heroicamente
como victima por los pecadores.»
(De la homilia de Juan Pablo II, en
la Misa de la beatificación, el 13
de mayo 2000)

Poco antes de la muerte de su
hermanito Francisco, ocurrida en
Aljustrel, el 4 de abril de 1919, Ja-
cinta ya se encontraba también
enferma cuando Nuestra Señora
los fue a visitar. Jacinta contó des-
pués a su prima Lucía: “Nuestra
Señora nos vino a ver y dijo que
vendrá a buscar a Francisco muy
pronto para el Cielo. Y a mí… me
dijo que iba para un hospital…”.
Este hospital era el de San Agus-
tin, en Vila Nova de Ourem, donde
estuvo internada durante los meses
de julio y agosto de 1919.

Lucía nos cuenta también: “De
nuevo la Santísima Virgen se dig-
nó visitar a Jacinta, para anunciar-
le nuevas cruces y sacrificios. Me
dio la noticia y me decía: –Me dijo
que voy para Lisboa, para otro
hospital; que no te vuelvo a ver, ni
a mis padres; que después de su-
frir mucho, muero sola, pero que no tenga miedo, que Ella
me vendrá a buscar para el Cielo”.

Jacinta con su madre pernoctaron en la estación del
Rossío, en Lisboa, en la noche del 21 de enero de 1920. Al
día siguiente fueron acogidas por María Purificación Godi-
nho, directora del Orfanato de Ntra Señora de los Milagros.

El 2 de febrero Jacinta fue admitida en el Hospital de
D. Estefanía y allí fue operada por el Dr. Castro Freire.

Sesenta años más tarde, el 5 de mayo de 1980, a
causa del Proceso de Beatificación de los Pastorcitos, el
Obispo de Leiría-Fátima, D. Alberto Amaral, se encontró
con el profesor Dr. Castro Freire y le preguntó: “Señor
Doctor, ¿hay algo especial que le impresiona a V. Ex., en
el comportamiento de Jacinta, durante o después de la
operación, aún sin saber que se trataba de la Vidente de
Fátima?”.

La respuesta del médico fue: “¡yo sobre esto digo la
verdad!, era una niña normal, como las niñas de su edad,
con un desarrollo físico normal. Claro que yo la conocí
con un estado de decadencia física muy grande, con con-
secuencias en su psíquico, como es natural. Me dio la
impresión…me dejó siempre la impresión de una niña con
mucho carácter, porque una anestesia que no es general,

no evita todos los dolores con la
abertura de fístula, etc… Las úni-
cas palabras que le oí durante la
operación fueron sólo: ¡Ay! ¡Jesús!
¡Ay! ¡Dios mío!”.

Manuel Fernández, empleado
del hospital, que conoció a Jacinta
y la transportó en camilla de la
sala de operaciones a la enferme-
ría, prestó igual declaración: “La
niña Jacinta, era diferente a las
otras..¡muy sosegada!. Se miraba
a aquel ser y se veía que allí estaba
una inocentita”.

En medio de los dolores más
crueles apenas dejaba escapar
estas quejas: “¡Ay Nuestra Seño-
ra! ¡Ay Nuestra Señora! ¡Pacien-
cia! Todos hemos de sufrir para ir
al Cielo”

El día 20 de febrero de 1920, a
las seis de la tarde, Jacinta decla-
ró que se sentía mal y pidió los
sacramentos. Hizo la última con-
fesión al párroco de la Parroquia
de los Ángeles, Dr. Manuel Perei-
ra dos Reis, y a las diez y media
de la noche expiró tranquilamente.

Su cuerpo fue llevado al tanato-
rio del hospital. La vistieron de

blanco con una cinta azul. El 21 de febrero se hizo el
traslado de su cuerpo a la Iglesia de los Ángeles donde
permaneció hasta el día 24, siguiendo después en tren a
la estación de Chão de Maçãs (Fátima).

En el cementerio de Fátima solo había sepulturas al
raso, por eso y a petición del Dr. Formigão, el barón de
Alvaiázere puso a disposición el panteón de su familia en
Vila Nova de Ourém, donde el cuerpo de la pastorcita
quedó hasta su traslado al cementerio de Fátima el 12 de
septiembre de 1935.

En breve esta lápida, en el cementerio de Ourém, junto
al panteón de la familia Alvaiázere, recordará a los habi-
tantes de Ourém y a los devotos que lo visitaran, el lugar
donde descansó durante quince años el cuerpo de la Bea-
ta Jacinta Marto.

    LÁPIDA EN EL CEMENTERIO DE OUREM


